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cincuenta mil libras de renta, y .,,e caso yo como medida 
de seguridad, me caso con tu millón. 

- lle habeis confesado hace un momento, que la joven 
era fea, tío. 

- Pero una vez que sea mi mujer, ya no lo confesaré. 
- ¿ 1 por qué, tío ? 

- Porque nunca conviene disgustar á los demás de lo 
que no os comiene. 

l amos, Petrns, has de ser un buen muchacho ; si no te 
casas por ti, cásate por tu tío. 

- lle pedis justamente la única cosa que no puedo 
hacer por vos. 

- Pero dame al menos una razón valedera con mil 
millones de rayos. 

- Tlo, no quiero deber mi fortuna á una mujer. 
- ¿ Y por qué? 
- Porque me parece que hay algo de vergonzoso en ese 

cálculo. 
- l'io esta mal para el hijo de un pirata. Pues bien, yo 

te dolo. 
- i Oh! tío. 
- Te doy cien mil francos. 
- Soy más rico soltero sin rnestros cien mil francos, 

que lo seria estando casado, con cinco mil libras de renta 
más. 

- Te doy doscientos mil, le doy trescientos mil, te doy 
la mitad de mi fortuna si es preciso ; para nada soy 
bretón. 

Cogió Petrus la mano de su tío, y se la besó tierna­
mente. 

lle besas la mano, lo que quiere decir : idos á pa­
sear, tío, y cuanto más lejos vayáis, más me complaceréis. 
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¡Oh! tia. 
i Ah ! ya caigo, exclamó e1 general dándose una pal­

a en la frente. 
- No lo creo, tío, respondió Petrus sonriendo. 
- ¡ Tienes una querida, desgraciado ! 
- ¡ Os equiYocáis, tío ! 
- ¡ Tienes Una querida ! 
- Os juro que no. 
- ¿ La ves desde aquí ? Tiene cuarenta años ; te tiene 
tre sus garras; habéis jurado amaros siempre; os creéis 
os en el mundo, y os figuráis que las cosas durarán así 

que suene la trompeta del juicio final 
- ¡ y por que ha de tener cuarenta años tio? oreguntó 

Petrus riendo. 
- Porque sólo á los cuarenta afios, se cree en la eterni­

del amor, es decir, las mujeres: no rlas, no, que ese 
tu gusano roedor. Estoy seguro de lo que digo; en ese 

t:aso, amigo mío, añadió el general con aire de profunda 
pasjón, ya no te censuro, te compadezco ; y ya no me 

!tleda más que aguardar tranquilamente la muerte de tu 
da. 

- Pues bien, tío ... 
-¿Qué? 
- Puesto que sois tan bueno ... 
- Vas á pedirme mi consentimiento para casarte con tu 
ela, ¡ desgraciado ! 

- No, eslad tranquilo. 
- ¡ Vas á pedirme que reconozca los hijos que has 
Ido! 
- Tranquilizaos, tío, no tengo la dicha de ser pa-

- ¡ Hay nunca seguridad respecto á eso? Eri el mo­

U 
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mento en que has entrado, quería ¡Jersuadirme 
quesa de . Tou,nelle .•• 

-¿De qué? 
- De nada. Continúa, lo espevo todo, Sólo que si la 

-cosa es demasiado grave, dej:da oara. mañana, para no tur• 
bar mi digestión. 

- Podéis oir sin emoción lo que ·voy; ái deciros, tío .. 
- Entonces, habla. Un vaso de Alicante, Frantz: 

quiero oir lo que mi sobrioo tiene que decirme, en. las 
mejores disposiciones posibles, Eso es.: está bien : haW., 
ahora, Patru,s, continuó tiernamente el general mirando :l.,.; 
las luces del candelabro, el rubi contenido en su vaso ; 111> 

querid~, .. 
- No tengo querida, tío. 
- nues entonces,• ¿ qué es lo que , tienes? 
- Tengp, tío~ hace seis, meses . por una persona, 

bajo todos,¡ conceot-0s lo merece; una de esas1 pasiones ..... 
_¿ entendéis t .. ,. 

- No, no entiendo, dijo el geni,ual. 
- Que. probablemente no 'tendrá; resollado alguno. 
- Pues bien, tu pasión entonces es tiempo perdido. 
- No, que tampoco ha sido tiempo perdido la pasión 

del Dante por Beatriz, la del Petrarca por Laura,, Di la· del 
Tasso por Eleonora. 

- Es decir,. que,, no quieres. casarle- 0011 una mujer Y 
deberle tu fortuna, mientras que quier.es,i ten,el' una I qutw 
rida, y deberle tu reputación : ¿ sal)¡¡~~ lletfus, que eso es 
muy lógico-? 

- No puede ser más lógico, tío. 
~ ¿ Y,.qui ,obra maestra, debes .. ya á.tl\ ,Beatri~1 tu ,Laura 

-0 tu Eleonora ? 
- , Os a~ordá\s de , mi, cuadro d,e}1 Cruz~d,o,? 
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- Es tu mejor obra; sobre todo, después que lo has 

· retocado. 
- :El rostro de la joven l{Ue coge agua en la fuente, 'ID.e ha 

parecido que os satisfacía completamente. 
- Es yerdad, me ha agradado sobre 111anera. 
- Me habíais preguntado d_ónde había encontrado el 

modelo. 
- Y'me 11a,r1esptlUditlo que en tu iinaginatlon; lo cual, 

sea dicho de paso, me ha parecido bastante tnnto. 
- Pues bien, os habia engañado Indignamente, mi 

'buen tio. 
- ¡ 'Malvado l 
- Mi modelo era ella, tio. 
- Ella, ¿ y quién es ella? 
- ¿ Queréis que os diga Su nonil1re? 

· - ¿ Cómo que si lo quiero? ya lo creo. 
- 'Notad que no tengo ni la es¡J"eranza de ser1nunea su 

marido, ni la pretensión de ser nunca su amante. 
- Razón m/ls 'para nóinbrarla, no pueUe haber Indiscre­

ción con semejante preámbulo. 
- Es la seüorita ... 
Détúrnse Petrus todo temblQroso; le parecía que iba á 

cometer un crimen. 
- ¿ La señorita?... repitió el general. 
- La seítorita Reglna ... 
- ¡ De LamOthe'lloudori? 
- Sí, tío. 
- ¡ Ah ! exclamó el general echándose violentamente 

hacia atr:is ; ¡ ah! bravo, sobrino. mío. Si no tuviésemos la 
mesa entre los dos, saltaria á tu cuello y te abrazaría. 

- ¿ Qué queréis decir, tío? 
- Digo que hay un Dios para las gentés honradas. 
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- No os comprendo. 
- Digo que serás, hijo mío, mi Rodrigo, mi 

dor. 
- Explicaos por favor. 
- Amigo mío, pídeme todo lo que quieras ; acabas de 

causarme el mayor place: que he experimentado en mi 
vida. 

- ¡ Oh, tío mio! creo que soy feliz como si estuviera 
con los ángeles. ¿ Puedo continuar? 

- Aqui .no, hijo mio. Yo soy un filósofo de fa escueli 
de Epicuro ; un hijo de la muelle ciudad que se llama 
Sibaris ; la frescura de tu relato se avendría mal con el 
olor del bigote y la ensalada ; pasemos al salón : Frantz, 
excelente café, y los licores más finos y más perfumados. 
Frantz, puedes volver á ponerte tu cruz y tus galones, le 
perdono, en gracia de mi sobrino .. . Yen, Petl'Us, ven, 
querido hijo de mi corazón. ¿ Asi que, dices que amas á la 
sefiorita Regina de Lamothe-Houdon? 

Y esto diciendo, el general echó su brazo en torno del 
cuello de Petrus, con tanta gracia y elegancia; y casi diría­
mos con tanta juventud, como lo hace Pólux en torno del 
cuello de Cástor, en aquel hermoso grupo an.tiguo, obra 
maestra de un artista desconocido. 

Y los dos ¡,asaron poi· delante de Frantz, que con la 
mano izquierda en la costura de su pantalón y fa derecha 
en la frente, les miró pasar con el rostro radiante de alegria 
y de orgullo, -y murmurando : 

- ¡ Oh ! mi cheneral, mi chencral. 

LOS MOlllCAi'iOS DE PARIS. 

CAPÍTULO Vlll. 

DURANTE EL CAFÉ. 

El general habia dicho que era verdaderamente un dls­
cipulo de la escuela de Anacreonte, un ciudat.,no de la 

voluptuosa Siharis. 
Hubiera godido añadir que era un rival de Brillat-Savarin 

y de Grimold de la Reynere. 
Todo en su casa indicaba, en los menores detalles, un 

profundo estudio de lo confortable, y de lo cómodo Y esme­

rado. 
Así como no creía que se debía beber el Burdeos Haut• 

Laffitte más que en vasos de muselina, en los que se urte 
la tran~parencia á la tensidad del cristal, para que ni los 
ojos ni los labios perdiesen ni lo más mínimo del color ni 
del perfume del vino, tampoco hubiera tomado su café en 
otro recipiente que en I una taza de China 6 de antiguo 

Sevres 
El café, pues, aguardaba humeante y perfumado, en · 

una cafetera de plata sobredorada, en compañia de un 
azucarero del mismo metal, dos finas tazas con flores de 
oro, y cuatro garrafones de licores diferentes. . 

- ¡ Ah ! dijo el general empujando á su sobrmo sobre 
un sillón, siéntate ahí, y yo~ aquí, y tomemos nuestro café 
como filósofos que aprecian el tiempo, los acontecimientos, 
los hombres de genio, los grandes reyes y los soles ardien-
1.es que se han necesitado para preparar esas dos substancias 
sabrosas co(J'idas en dos puntos antípodas del mundo, Y 

> D 

que se llaman la Martinica y Moka. 
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Pero Petrus seguía otro orden de ideas, del todo dis­
tinto. 

- :m buen tío, dijo, creed que en otro momento apre­
ciaría, como rns, aunque menos sabia y filosóficamente, 
todo el aroma de ese licor divino ; pero en éste debéis 
comprender que todas mis facultades fisicas y ·morales 
están concentradas en la cuestión que voy á renonros. 

- ¿ Qué puede haber en mi amor á la sefiorita de La­
mothe-!Ioudon, que os pone tan alegre ? 

- Te lo explicaré en otro momento, cuando haya to­
mado mi café ; sabes lo que te decfa antes de ponernos á 
la mesa, respecto á la influencia que una buena comida 
podía ejercer sobre el modo de ver las cosas. 

- Si. 
- Pues bien, amigo mio, ahora que he comido, todo ;to 

veo de color de rosa, y te hago mi cumplido con toda sin­
ceridad ; déjame toií1ar mi café; y entonces te diré por qué 
te felicito. 

- ¿ La enéorttráís, pues, bella, tio? preguntó Petrus 
dejándose ir por aquella dulce pendiente que bajan sin 
notarlo los enamorados al hablar de su amor. 

- ¡ Si la encuentro bella ! ¡ Por vida del diablo ! pues -
si así no fuese, sería muy difícil de cdntentar, querido. 
¡ Peste! comn ·que es sencillamente ·una de las más"seduc­
toras mujeres de París, y al recoFdar su rostro, encuentro 
que se parece .á aquella nilifa de Ovidio ... 

- ¡ Ob ! tio mío, no ·se ';parece á nadie; no rebajéis 
~se semblailte celeste, compatárídole ni aun con una scmi­
'diosa. 

- ¡ Yamos, Yamos, hijo mio, estás muy enamorado ; 
tanto !rtejor, tanto mejor! !le gusta ver la juventud y la 
fuerza en el ejercicio moral de esa poderosa facultad que 
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se llama amor. ¡ Pues bien, sea! no se parece a una ninfa 
de Ovidio ; es, por el contrario, una heró'h1a de novela 
moderna en toda la acepción de la palabra. 

- ¡ Oh ! tío mío, muy al contrario ; lo que sobre todo 
· me seduce en ella es, que en nada itll.M á lo que !ia visto 

ni leido. 
- ¡ Cómo, J¡rib6n ! te llernlites amor á una mujer sin 

Ucencia de tu tío, y ni ·1aun quieres pel'mitítle buscar: á 

quién se parece ! 
- Tenia yo· mticba razón en ser :discreto con vos,· ·mi 

qttéridd tio ; ·estaba seguro de <¡ue me habíais de ieñir. 
- Di ·emidiar, dichos .... bribonzuelo; no ·hay como estos 

hijos de piratas para U!ner suerte. Por lo pronto sentemos 
el hecho: ~stás enamorado, muy enamorado. 

- Os 'solpiico, querido tío, que no' llar:iéis' amor ·al sen­
t!miento · que Regina ·me · inSilil'a. 

- ¡ Ah ! 'tJo ; ¿ cómo quieres que-le lla-me? ve~mos. 
- Nó lo· sé, tio; pero el amor ¿ no es ese nombre gro-

sero que los hombres más vulgares dan á sus ;nstintos ma­
teriales, á sus brutales fantasías? ¡ Y creéis que Mimenle 
por·esa seductora 1crlatura el -miSmef se'Iltimiento --que ,·-ucs­
tro portero experimenta ~or su mnjer ? 

- ¡ Bravo ! Petrus, anda, hijo mío, anda; no sabria 
decirte hasta qué ptlnto me l'egocijas. Así qlle, no es amor 
lo ·que sientes por Regina ; pues bien, exPlicame lo que 
es; yo, grosero materi!l.lista, homl)re del otro ,·siglo, había 
creído hasta aquí que el amor era la combinación 11materlal 
é inmaterial de lo más puro que había ,en el hómbre, como 
este café es lo más sulil que hay en la planta que crece 
sobre 

0

la tierra ,- bajo el sol que brilla en el cielo. Estaba 
equivocado, tanto mejor. Hay otro sentimiento más Celeste, 
más etéreo, más ardiente que éste; pido que me le des á 
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conocer, desesperado, por haber aguardado á tan tarde para 
hacérmelo presentar. 

- Os burláis de mi, tio. 
- i Oh, por ejemplo ! 
- Pero lo que os digo, es verdad, os lo aseguro bajo 

mi palabra. Lo que experimento por Regina es un senti­
miento que no tiene nombre en la lengua ; nuevo, dulCe, 
fresco, suave, sublime como ella, que no existía antes que 

. ella, que sólo por ella ha podido ser inspirado. i Oh ! tío, 
decís que á pesar de vuestra experiencia os es desconocido 
ese sentimiento ; no me admira, porque creo que ningún 
hombre ha experimentado lo que yo experimento. 

- Te felicitó sinceramente, amigo mío( dijo el general 
saboreando las últimas gotas de su café, y te repito que 
me causas, desde muchos puntos de vista diferentes, una 
verdadera alegria, la primera que te debo. No entiendas, 
pues, á la letra, lo que te he dicho del mundo antes de 
ponernos á la mesa, amigo mio. Era la pesadilla de un 
estómago vacío. ¡ Ah ! continuó el viejo hidalgo instalándo­
se en su sillón, y cerrando · beaticamente sus párpados, creo 
que nada aventuro al decir, que en tomando este polvo 
de tabaco de Esvaña, seré verdadera y completamente 
feliz. 

- Creed, tio, dijo Petrus, que os doy gracias con toda 
mi alma por la parte tan viva .que tomáis en mi felicidad. 

- Te equivocas, mi querido Petrus, 6 más bien, no 
estás acorde conmigo. 

- Me haciais la gracia de decir, tío, que erais comple .. 
lamente feliz. 

- Si,. pero no es tu felicidad sola la que tanto me re­
gocija. 

- ¿ Pues qué es, tío? 
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- Es ct disimulado pensamiento de que esa felicidad 
va á ser el tormento de otro. 

Miró Petrus á su tío con ojos Interrogadores. 
- En verdad, continuó el general, que siendo ese otro 

mi enemigo intimo, cuanto desagradable puede sucederle 
me llena de satisfacción. Ves, amigo mio, cómo no tomo 
de tu felicidad más que la parte que me toca ; no me con­
serves, pues, ningún reconocimiento, y continúa tu relato 
después de haber probado este ron y decirme qué te parece 

de él. Te escucho. 
El genéral, siempre tendido en su sillón, cruzó las ma­

nos sobre el vientre, hizo girar sus dos pulgares, uno en 
torno del otro, y escuchó efectivamente. 

- Es extraño, tio, dijo Petrus; no sé cuál es vuestro 
pensamiento, pero tengo como un presentimiento de que 
va á sucederme alguna gran desgracia. 

- Lo que te espera es, en efecto, una felicidad ó una 

desgracia, según lo mires. Pero. feliz ó desgraciado, no 
quiero darle el golpe sin haberte preparado para él, ó dicho 
de otra manera, no te diré la verdad hasta que hayas .con­

cluido tu relato. 
- Pero yo no tengo relato ninguno que haceros, tío ; os 

he dicho todo lo que tenia que deciros. Amo, y eso es todo. 
- Hay, sin embargo, una cosa b::istante importante que 

has omitido, mi muy querido sóbrino. 
- ¿ Cuál, tío ? 
- Me has dicho que amabas, es verdad ; pero has e•··'-

dado decirme si eras amado. 
·El rostro de Petrus se cubrió á estas palabras de un rubor, 

que no era más que una larga é indiscreta respuesta. 
Pero como el rostro de Petrus estaba en la sombra, el 

general no lo vió. 
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, nelaJD6 el jo'8II palldeelend 

1.:~t-11"'! bé lbl 11111 l!llabn de eaam 
ombre di!! cielo, leDed piedad !le 1111 

que lo que digo es mll)' claro, '/ llO 
Dlnpna ; la · aeilorlla Reglna de LuilQth •~­
! replllcl Pelrua eelupe(ICIO. 

iJ pagado para saberlo. , DIOS l!'lc:las, 
con mi prelendldo hijo. . 

a 'IOl,erme loco ; i quién es ese Preleadld 

l lnnquWzale, no esU reconocido, •UDCJUe 
ha hecho cuanto ha podido para ello, 

al b, ljo, ¡ oon quién se casa 1 
casa con el c:orollel. éond& de Rapp&. 

llr. Bappl. . 

,. 
41111 IIO' 

¡..._IÑéálaportl.-,. 
""89 deeao,IIQf'l!Qo el 

OOliil>lier.ltlc>dellll~· · ,1a ... ~ . 
esc1m6 el jOftll leYIII--, 

dele T • 
1 t _..,._ r lll¡ré~- . 

e lo llilris• mi llll@r, 1-nl · el . 
• UcJ:: . . , 

1 má 110 ,a, cuando el sebl'lilO ee 
IDgralo 1 

le, fncnto . .,_. sér UD sebri®-
811 llo ~ prlllefplo de uo¡i dlpsll6n 

rle UD ftSO de cunzao para 
Ofrece un· ,aso de ·euraµo á lu llo, P 

de,16 caer sos. dos brazos. 
! murmuró, ¡ podéis cbanceuos ooa 

mio? ' , 
noeee la historia de la lanza de Aquiles T 
llo. 

mo I Dé ah! la edueael6n que le ha dado el P 
¡ no le ha hecho aprender plego, ~ 
et original. Te ves obligado á t~e, d 

llall, Daeler ti en Hr. 1111aubé ¡ pues bien, 
T, m . 1$ 
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á deoirte ~•o la historia de esa lanza ; su óxido curaba la 
herida que la punta había hecho. Te he hel>ldo, hijo mio ; 
pues •bien, voy á ifflentar eurarte. 

- ¡Oh! ¡·tio, tio ! •munnuró Pelrus, ·yendo ·á caerá los 
pies del general y 1besándole las manos. 

El general miró al joven con una expresión que :indica~• 
la ·prefunda ternura que por él sentía. 

En segµida, con voz t,,anq~ila y 1l'f"'"• le dijo : 
- Siéntate, amigo mio ; sé hombre, vamos á hablar 

seriamente de fü. Rappt. 
Obedeció Petrus, vohi.ó vacilando á su sillón, y más bien 

cayó que se sentó tn él. 

• 

CAPÍTULO IX. 

DONDE -SE TR!.TA üAR~AMBNll'E DE 'LAS Ylt\TUD'ES DE l,A SE 

ÑORA MARQUESA YOLANDA PENTALTAIS DE LA TOURNE.LLE. 

Apoyó Petrus 1;u codo sobre el brazo de su sillón, y dejó 
caer -su oobeza sobre 'SU mano. 

!liróle el general un momento con aquella compasión 
del viejo, á los males que ya no experimenta, pero que 
reeuen:la haber experimentado. 

- Y ahora, dijo.des1més de transcurrido aquel momento, 
presta atento oiúo á ·lo que voy á deéirte, mi querido Pe­
trus. Esto será mas interesante para ti, que era para Dido 
y sus cortesano,:; la historia de Eneas, y sin embarG'O, dice 
el poeta : 

Contieuere-omnes in11fmtique ora tencba.nt, 
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- Escucho, tío, dijo tristemente 1letr1:1s. 
- ¡ Conoces á 'Mr. Rappt? 
- Le he visto dos ó tres veees en el Utller de Regina, 

respondió el joom. 
- Y le encuentras nlltmjoS1mente feo, ¿ no ·es ~rdad? 

.Es •naturul. 
- Feo no es la palabra, tío. 
- Eres muy generoso. 
-füré más : á los ojos de muchos ¡,ara quleires la•ex-

:pN'J!ión del rostr-0 nada •ignifica, el conde de R•ppt •l111~ta. 
. puede pasar por un hombre hermoso. 

- ¡Pardiez! ¿-así ·babias, de -un ·rival'? 
-'Tío, es preciso -ser junto, mm con 'Un -enemigo . 
•- ¿ Asi que, no le mrouentras Jeo ? 
- Le emmentro peor qtre -eso, tío, le'•eneuentro ·inex­

presivo. Todo en ese hombre es frío -é inmóvil como el 
mármol, y parece tender hacia la tierra en ,,rtud de cierto 
Jnslinto material. Los ojos carecen de btlllo, la nariz es 
llldonda, los labios delgatlos y apr.etados, el eolor 'de ce­
liza; asu cabeza -se mueve, ~us -'fo.cciÜnes nunea. Si -con 'Ul'Ja 

1máscara de hielo pudiera ctlbriTse una piel viva, pero que 
-ba -cesado ,sin embargo tle estar animada por la circulacl/m 
,de la :so.ugre, esa obra maestra de anatomía nos ·daría algo­
temejante al ·rostro 1de ooe homllre. 

- llavoreces tus retratos, Petrus, y-si quiero deja~ á la 
-posteridad un ,eouen:lo '1le mi ·embel\ecido, te eilcar¡¡oré 
que le transmitas mi imagen. 

- 0s ruego, tio, que vohn,nos á'Mr. 'Rappt. 
-- Con imucho gusto; p·ero en fini tal como encuentres 

á tu rival, ¿ no te ,o.dm.iras de ·que Regina consienta ·en eaM 
sarse con et ? 

- ¡.En .. erecto, ·tío, ,una persona de un ·gusto tan puro, 
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de una apreciación tan elevada ! no lo com1lfendo ; ¿ pero 
qué queréis? Hay misterios en las familias, y desgraciada• 

mente Regina es una mujer. 
- ¡ Bueno 1 hace un momento no la aceptabas ni . como 

una sel,Ilidiosa) y hé aquí que porque no te ama Y va á ~ 
sarse con otro, amante y todo, la rebajas hasta por deba¡ 
de la humanidad. 

_ Tío, dignaos recordar que no estamos aqui para dis­
cutir los encantos, la virtud ó lo más ó menos que de di 
vinldad tenga la sefiorita Regina de Lamothe-Houdon • 
estamos para hablar de Mr. Rappt. 

- Es justo, y me lo recuerdas ; haces bien. 
- l\lira, mi querido Petrus; hay en la historia obscu 

y tortuosa de ese hombre dos misterios. El uno me ha sid 
revelado, pero nunca he podido penetrar el otro. 

- ¿ y ese misterio que se os ha revelado, tío, es un s 

creto 1 
- Sí • y no. Pero en todo caso, me creo con el derec 

de compartirlo contigo, Me decías antes de comer, querid 
amigo, que había sido particularmente devoto de esa d 
vota que se llama la marquesa de la Tournelle. Hay p 
desgracia verdad en eso: la señorita Yolanda de Lamoth 
Houdon se casó en 1784 con el marqués Pentaltais de 
Tournclle, ó más bien, con los ochenta años y las cien 
cincuenta mil libras de renta del susodicho marqués ; 
modo que al cabo de los seis meses de matrimonio, se e 
conLró viuda, marquesa y millonaria. 

Tenia diez y siete años y estaba seduétora ; tú jurar! 
que siempre babia tenido sesenta años y que nunca ha 
sido hel'mosa, ¿ no es verdad ? Jura, amigo mío, pero o 
apuestes, porque perderías. 

Debes comprender que cuantos caballeros elegantes h 
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bla en la corte del rey Luis XVI presentaron sus home­
najes á la bella viuda ; pero gracias á un director de con­
ciencia muy severo que tenia, dícese que se resistió á todas 
las tentaciones del diablo. 

Atribulase esta virtud, que ijO se sabía á qué atribuirla, 
á la mala salud de la marquesa. En efecto, hacia fines 
de i785 se la vió palidecer, enflaquecer, deteriorarse hasta 
el punto ... hasta el punto de ordenarle las aguas de Forges, 
muy á la moda en aquella época. Por eficaces que fuesen 
las aguas de Forges, al cabo de un mes ó dos se vió que 
eran insuficientes, y el médico aconsejó las de no sé qué 
pequeña aldéa de Hungría, llamada Rappt, según creo. 

- Pero, tío, ese es el nombre del coronel, interrum¡)ió 
Petrus. 

- No digo lo contrario; ¿ por qué quieres;puesto que 
hay una aldea que se llama Rappt, que no haya un hom­
bre que se llame como esa aldea? 

- Es justo. 
- Aquel médico era un hombre muy hábil ; la bella y 

lánguida viuda partió para la Hungría á principios de ii86, 
pálida, flaca, deshecha : estuvo seis meses en las aguas ó en 
otra parte, y voivió á fines de Junio del mismo año, fresca, 
gruesa, sana, y más· bella, ·en fin, que nunca. 

El rumor de su salvajería ó su desdén, había causado 
entonces en los pretendientes de la hermosa Yolanda el 
mismo desorden que en los amantes de Penélope la vuelta 
de Ulises ; únícamente yo no había perdído la esperanza 
cuando marchó, ni la perdí tampoco cuando volvió. 

Procedía esto de que enviado con una misión cerca del 
emperador José JI, había tenido la idea, porque no 11odia 
entregar mi despacho hasta pasados quince días ; digo 
que había tenida la idea de ir á dar una vuelta por la 


